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			A todos aquellos que creen que el cambio es posible 
y que la felicidad es la respuesta.

			 

		

	
		
			ADVERTENCIA AL LECTOR

			A pesar del esfuerzo, tanto del autor como de los editores, de contactar al profesor José Pékerman o a alguno de sus colaboradores, no fue posible ponerlo al tanto de esta investigación, por lo que esta se publica sin su consentimiento. 

			Sin embargo, nos permitimos aclarar que para la redacción de este libro se han utilizado, como fuentes, las declaraciones del profesor Pékerman a los medios de comunicación y entrevistas personales a allegados o personalidades del fútbol y de los medios, por lo que en estas páginas solo se habla de su gestión pública al frente de los equipos que ha dirigido en su vida, sin hacer mención de su fuero privado.

		

	
		
			
			Todo lo que sé con seguridad acerca de la moralidad y las obligaciones se lo debo al fútbol. 

			ALBERT CAMUS

		

	
		
			
			«Pékerman es una persona que, en su coherencia, ha creado un espíritu nacional, un entorno claro, transparente y humano, que a través de un estilo y método analítico y detallista construye confianza en quienes decidieron confiar».

			IGNACIO GAITÁN V.

			Decano ejecutivo de Prime Business School

			 

		

	
		
			

			PRÓLOGO

			POR CÉSAR AUGUSTO LONDOÑO

			Cuando conocí a Pablo Álamo supe muchas cosas de él aunque su discreción, prudencia y bajo perfil hicieron todo lo posible por ocultarlas, entre ellas su inquietud profunda por lo nuestro, por las cosas buenas que da la tierra, y nada más colombiano, más apasionante y más emocionante que la selección nacional de fútbol.

			José Néstor Pékerman fue el entrenador encargado de hacer que la selección Colombia volviera a una Copa Mundo después de dieciséis años, cuando una generación brillante orientada por Francisco Maturana clasificó a los mundiales de Italia 90 y Estados Unidos 94 y luego con Hernán Darío «Bolillo» Gómez, asistente de «Pacho», a Francia 98. El argentino es un hombre reservado, hermético, poco amigo de las cámaras y los micrófonos, pero con una amabilidad extrema. No es fácil conocerlo y menos tratar de penetrar su pensamiento que siempre ha sido claro y coherente. Su contacto con los medios de comunicación es en conferencias de prensa y su idea del juego se descubre en las actuaciones de la selección, pero tiene una virtud que se manifiesta naturalmente en Pékerman: su liderazgo, abrazado por una sonrisa innegable y una determinación de hierro.

			El tema cautivó al autor de este libro que puso todo su conocimiento empresarial, de periodismo, economía, filosofía y vida trabajados en docencia, asesorías e investigación, para descubrir académica y humanamente el liderazgo de Pékerman.

			En los deportes colectivos se necesitan líderes orientadores y líderes ejecutores. La selección Colombia que estuvo en el Mundial de Chile 62 fue guiada por Adolfo Pedernera que en el intermedio del partido ante la urss (perdían 1-4) puso su cuota para tocar los jugadores que terminaron empatando 4-4. Carlos Bilardo, ilustre técnico y después campeón mundial con Argentina, fracasó por malas decisiones con un grupo bueno pero inexperto. Maturana comandó y generó un estilo que identificó al fútbol colombiano con el «Pibe» Valderrama como genial intérprete y comandante. Ahora Pékerman, a través del respeto y la comprensión, llevó un mensaje que captaron y ejecutaron brillantemente sus jugadores en Brasil 2014, a pesar de la ausencia de Falcao, la gran figura.

			¿Qué cambió Pékerman para que Colombia volviera a un campeonato mundial?

			Primero: los hizo creer. Convenció a un grupo que ya había desplegado talento y capacidad individual en sus clubes, pero que no había ganado nada con la divisa nacional, que trabajando en equipo y con rigor, se podía.

			Segundo: supo aglutinar, desde el respeto, todas las fuerzas: hinchas, periodismo, dirigencia, patrocinadores y jugadores, generando un ambiente ganador y de seguridad que nunca se debilitó en la eliminatoria.

			Tercero: las convocatorias fueron coherentes y acertadas, hubo siempre consideración por el jugador y un minucioso ejercicio de seguimiento y observación, que no dio margen de cuestionamientos generalizados.

			Cuarto: blindó la selección, de empresarios, de directivos, del público ávido de ídolos, del periodismo acostumbrado a inmiscuirse en lo más íntimo del equipo, lo que originó muchas críticas que se fueron diluyendo con los buenos resultados.

			Quinto: fue un técnico con poca exposición, se refugió en el trabajo limitando la especulación y el desgaste. No se dejó manosear por opiniones ligeras que hacen daño.

			Pékerman resume al líder motivador, que convoca, conocedor, respetuoso y ambicioso, con una transparencia indeleble que es su arma mortal para tomar decisiones dolorosas sin generar resentimientos.

			Pero no todo es perfecto, hay líderes poderosos que cometen errores y a veces fracasan. La selección no tuvo una buena Copa América en Chile 2015, después de un gran mundial que la ubicaba en lo más alto del favoritismo. Y ese es uno de los problemas de los líderes, que se casan con su cuadrilla, que cierran puertas por jugársela con sus guerreros. Pékerman llamó sus piezas de confianza, muchos no eran titulares en sus clubes y no estaban en nivel, la selección se afectó en su estructura y no pudo repetir lo de Brasil.

			Insistió tanto con Pablo Armero, sin ritmo, sin rendimiento, que cuando ya no le dio más, no tenía un suplente con capacidad y experiencia. Antes de la eliminatoria a Rusia 2018, el marcador izquierdo es el gran problema de la selección.

			Con este libro podremos identificar perfectamente cuál es el estilo Pékerman, su forma de dirigir, de conducir un grupo humano, difícil y heterogéneo, sus fortalezas, sus limitaciones, sus puntos débiles, no solo desde el fútbol como deporte sino como método empresarial de una actividad cada vez más científica y estudiada que, conociéndola a fondo, nos permitirá aplicarla a nuestras vidas y a nuestro trabajo.

			El autor ha escrito dos libros: Ética para Zavalita, un manual de ética profesional, e Individuo y estado que es un estudio de filosofía y política, además de coautor de Liderazgo y trabajo en equipo. Este recorrido editorial le permite abordar con una visión amplia y diferente, que el fútbol no tiene pero necesita con urgencia, porque hace rato dejó de ser un juego de equipos que llenan estadios y se convirtió en una macroempresa que hace parte de la vida de millones de personas, con incidencia directa en sus pasiones, comportamientos y decisiones.

			Pablo Álamo aborda el liderazgo de Pékerman con un profundo conocimiento del tema, como profesor-investigador de la Universidad Sergio Arboleda que con sus programas académicos, como el mbm de gestión y administración deportiva de Prime Business School en asocio con la Universidad Europea y la Universidad del Real Madrid, apunta a convertirse en la primera universidad del deporte del continente. Su experiencia como consultor internacional en diferentes países y el desarrollo en innovación, productividad y recursos humanos aplicado en varias empresas nos permiten entender el liderazgo técnicamente y nos enseñan a dirigir compañías y grupos utilizando la lupa del fútbol, descubriendo como José Pékerman logró unir un país y llevarlo a emociones colectivas que solo el deporte es capaz de lograr.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			EL CALENTAMIENTO

			Es necesario que el líder se convenza de que su problema no estriba en tener autoridad sino en merecer esa autoridad. La credibilidad, ni la regalan con el cargo ni se consigue con los gritos, ni tan siquiera la proporciona el afecto. 

			JORGE VALDANO

			 

			
		

	
		
			Puntos esenciales de un estilo de liderazgo

			Oí hablar por primera vez de Pékerman a 35 mil pies de altura. Era el 18 de junio de 2011 y me encontraba camino de República Dominicana, a donde me dirigía para dictar un curso. Las casi dos horas y media de vuelo, que se necesitan para recorrer los pocos más de 1600 kilómetros que separan Bogotá de Santo Domingo, se me pasaron volando gracias a la conversación que mantuve con la persona sentada a mi lado, un argentino muy «argentino», por actitud, acento, estilo, por todo.

			Después de los tradicionales saludos, breves, concisos, donde básicamente uno cuenta a lo que se dedica o a lo que le gustaría dedicarse, recuerdo que en un momento de la conversación el argentino dijo:

			—¿Conoce usted a José Pékerman?

			—No, señor, no sé quién es —respondí. Para mis adentros pensé que podía ser un director de orquesta.

			Me extrañó la cara de sorpresa de mi «socio» viajero, una cara de impresión, una mezcla de incredulidad y fascinación.

			—Debería conocerlo —me dijo con total convicción—. Es un exitoso entrenador de fútbol, seleccionador de la Sub-20 de Argentina, una persona verdaderamente muy interesante. Averigüe quién es, porque le puede servir para sus clases de liderazgo.

			Agradecí su consejo porque, precisamente por esas fechas, estaba realizando una investigación en la que comparaba los estilos de liderazgo de tres grandes entrenadores: José Mourinho, Pep Guardiola y Vicente del Bosque.

			—¿Y qué tiene de especial Pékerman? —cuestioné a mi vecino. Sin dejar tiempo para que me respondiera, precisé mi pregunta—: ¿cuáles son los puntos esenciales del liderazgo del señor Pékerman, que tanto usted admira? —interrogué con curiosidad casi académica.

			—Muchos. Pero si tuviera que destacar uno, diría que es el trabajo en equipo. Para Pékerman es fundamental formar un equipo, unir a un grupo de personas en torno a un proyecto, motivándolos a ser los mejores.

			—¿Y qué entiende Pékerman por ser el mejor? —pregunté con tono un tanto cínico.

			Mi compañero de viaje no se lo pensó dos veces y dijo:

			—Fundamentalmente cuatro cosas: trabajar con seriedad y profundidad, tener un comportamiento profesional, estar unidos y sin duda ganar. Si no obtienes resultados, triunfos, no eres el mejor.

			No era difícil estar de acuerdo con estas ideas y me quedé con la tarea de investigar más sobre este entrenador argentino, para mí, entonces desconocido. Lejos estaba de imaginar que acabaría él siendo seleccionador de fútbol de Colombia y que la investigación sobre su estilo de liderazgo se iba a concretar en un libro.

			El avión aterrizó puntualmente en el aeropuerto internacional Las Américas en el inicio de la estación de tormentas. Nos recibió el típico clima caribeño del mes de junio, alta humedad y no menor temperatura. Al despedirme de mi «amigo» viajero, le di las gracias por la agradable charla que mantuvimos.

			—Fue un placer, amigo —me dijo—. Y hágame caso: estudie a Pékerman, tanto el mundo del fútbol como el empresarial necesitan de más hombres como él; su estilo de liderazgo y su cultura del trabajo serían la solución a muchos problemas.

			Hice la tarea, hasta tal punto que cuatro años más tarde estaba listo para dictar una conferencia sobre el estilo de liderazgo del señor Pékerman. Fue en Honda, localidad situada en el centro geográfico de Colombia y conocida como la ciudad de los puentes, o la pequeña Cartagena debido a su centro histórico colonial, donde me pidieron dictar una conferencia sobre liderazgo a un grupo de empleados de una empresa del sector salud. Aprovechando el interés suscitado por el Mundial de Fútbol de Brasil, decidí titular la conferencia «Claves del éxito de la Selección de Fútbol: el liderazgo de Pékerman». En ella expuse algunas razones de por qué Pékerman ha logrado tener éxito donde otros antes fracasaron.

			Las razones del éxito de la Selección Colombia están estrechamente unidas a los puntos esenciales del estilo de liderazgo de Pékerman, que a mi juicio son los siguientes:
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			Pero no solo a esto, sino también en buena parte a lo vivido en el pasado. Un pasado reciente caracterizado por continuas desi­luciones. Está más que demostrado que el dolor de hoy es parte de la felicidad de mañana y que la felicidad de hoy es parte del sufrimiento futuro.

			La percepción de éxito que arroja la actual Selección Colombia se debe en buena parte también a los errores del pasado, que dan mayor resonancia a los éxitos presentes. La cultura del trabajo del señor Pékerman caracterizada por un estilo bien definido es valorada en parte debido al descontrol y la falta de disciplina que caracterizaba la Selección Colombia en años anteriores.

			De hecho, la «Tricolor», como se le llama también al seleccionado colombiano, solo tiene un título importante en su larga historia: fue la Copa América de Fútbol de 2001, que se jugó en Colombia. Levantaron el trofeo en Bogotá. Era un frío 29 de julio, como de costumbre en el Distrito Capital, esa temperatura que tanto envidian quienes viven en medio de un calor sofocante. El rival era México, equipo invitado. Ambas escuadras llegaban a su segunda final de Copa América. Los «Cafeteros» vencieron 1 gol por 0. La anotación la hizo de cabeza el entonces ídolo del Inter de Milán, Iván Ramiro Córdoba, cuando se acercaba la hora para que el sol se escondiera. El equipo era dirigido por Francisco «Pacho» Maturana, el entrenador con más partidos como seleccionador en la historia de Colombia (106).

			Además de esa Copa América, la Selección Mayor tiene un subcampeonato en la Copa de Oro de la Concacaf, logrado el 27 de febrero de 2000. La sede fue Estados Unidos. En ella, Colombia, que era dirigida por Luis Augusto «Chiqui» García, asistió como invitada y perdió en la final contra el seleccionado de Canadá por 2 goles a 0.

			En otra ocasión también se estuvo cerca de hacer historia. Fue en la Copa América de 1975. Este torneo no tuvo una sede fija. La final, ante Perú, estuvo compuesta por tres encuentros. El primero de estos tuvo lugar en Bogotá y fue para los locales 1 a 0. El segundo fue en Lima y terminó 2-0 a favor de los «Incas». Pero como en ese entonces no importaba la diferencia de goles, como hoy día, sino el vencedor, concluyó con un partido en sede neutral, que tuvo lugar en Caracas el 28 de octubre. Ahí se coronaron campeones los peruanos de su segunda y última Copa América hasta hoy día, tras vencer 1-0 a los «Cafeteros». En esta oportunidad a la Selección la dirigía Efraín el «Caimán» Sánchez.

			Y, por supuesto, no podemos olvidar la participación de Colombia en copas del mundo, antes de la llegada del protagonista de este libro; en 1962, en Chile, donde la «tricolor» era dirigida por el argentino Adolfo Pedernera; 1990 en Italia y 1994 en Estados Unidos, donde el seleccionador fue «Pacho» Maturana; y 1998 en Francia, donde Hernán Darío el «Bolillo» Gómez fue el director técnico. Todas estas selecciones tienen algo en común: fueron laureadas, pero no consiguieron lo esperado.

			José Néstor Pékerman, varias veces, es alabado y visto como un dios en Colombia. Para muchas personas es casi pecado hacerle una crítica. Algunos llegan a insultar, pelear y hasta se ha visto tratar de traidores o antipatriotas a quienes expresan una opinión contraria, como si «hacer país» se redujera a una suerte de «fanatismo tricolor» más propio de las sectas, donde si dices algo que no encaja, estás fuera, no eres «uno de los nuestros».

			En efecto, para muchos colombianos el argentino es el «político» que logró unir a un pueblo dividido por su geografía, por los difusos movimientos ideológicos, por el conflicto armado, por la gran brecha que hay en los marcados estratos sociales, que genera una dolorosa desproporción de oportunidades. En parte es cierto, Pékerman logró todo esto, unió a un país dividido; sin embargo, ¿el mérito es solo de él? ¿No fue gracias también a un deporte de masas que se llama fútbol y gracias sobre todo a un contexto histórico al que le favorecía su estilo de liderazgo? Un estilo que ha hecho posible que brille una de las mejores camadas de futbolistas que ha tenido Colombia en toda su historia.

			Ese estilo es el que pretendemos clarificar en las siguientes páginas. Un estilo que me gusta denominar «humanismo deportivo». Pékerman es ante todo muy humano, diferente, muy suyo, en una palabra: original. Por eso conocerlo, adentrarnos en su estilo de comportamiento, nos ayudará a entender su tipo de liderazgo, con sus rasgos no solo positivos, sino también con sus aspectos limitantes.

			En aquella conferencia que dicté en la ciudad de Honda, invitado por una familia empresaria, descubrí algo importante.

			Durante el viaje por carretera, pude descubrir la paradoja que es Colombia: un país hermoso como pocos, bendecido por una belleza y alegría especiales, pero que exige a sus habitantes vivir situaciones complicadas, verdaderamente inhumanas, como consecuencia de la negligencia, del abandono, de la apatía y la indolencia.

			Es imposible olvidar un viaje a Honda porque en ningún país del mundo, con la carga fiscal que tiene Colombia, los ciudadanos viajan por carretera en situaciones tan deficientes. Uno se cruza con tantas «tractomulas» en tan escasos kilómetros, por carreteras tan insuficientemente preparadas y señalizadas, que obligan al viajero a estar en una constante hiperestimulación, si no quiere morir en el camino.

			Por todo esto, una vez comenté a un famoso columnista nacional, que me preguntó qué es lo que más destaco de Colombia: «la paciencia de los colombianos, viven la virtud de la paciencia en grado heroico». No sé si es exactamente paciencia porque esta fortaleza implica tener un estado de paz interior. Pero sea lo que fuera, es admirable la capacidad de los colombianos para no alterarse por los hechos desagradables que ocurren. Ser pacientes es saber esperar con el fin de conseguir lo que se desea de la manera más conveniente, sin costos adicionales que pueden ser demasiado dolorosos y desgastantes.

			Pero hay situaciones límite donde la paciencia deja de ser una virtud, advirtió Edmund Burke. No pocas veces la paciencia es una versión embellecida del desinterés y excusamos el miedo a hacer valer derechos legítimos con justificaciones nacionalistas de amor a la patria o con argumentos de tipo religioso.

			¿Por qué hago esta acotación, aparentemente circunstancial? Porque todo esto forma parte de una cultura que Pékerman ha tenido que enfrentar y cambiar. Con miedos no resueltos, con comportamientos aparentemente indolentes o apáticos, y sobre todo con actitudes conformistas y perezosas incompatibles con el alto rendimiento; así, no se puede construir un equipo campeón.

			Al finalizar la conferencia que dicté en Honda, mientras estaba recogiendo mis cosas, se me acercó una persona y me dijo: «Profe, gracias por su charla pero quería decirle algo: yo creo que el liderazgo no es cuestión de un día ni de un Mundial. En Colombia nos apresuramos muy fácilmente a condenar o exaltar a las personas. Para valorar justamente la figura de Pékerman, necesitamos más tiempo».

			En parte es verdad. En Inglaterra, un director técnico escocés permaneció en su puesto de trabajo más de tres temporadas sin ganar un solo título. Fue Alex Ferguson. Luego de este trío de primaveras sin laureles, Sir Alex le dio 38 trofeos nacionales e internacionales al Manchester United en veintitrés temporadas. Más del doble de los que había obtenido el club en toda su historia. Esto son resultados.

			El liderazgo es un proceso, no es cuestión de un día, de una semana, de un mes, de un año. Es una habilidad que se construye cada día, pero que se pone en juego durante toda la vida, y que exige de algo que pocos gerentes y líderes empresariales están dispuestos a asumir: dedicar tiempo a hacer una buena siembra. Los resultados son fruto, en un noventa por ciento, de una buena siembra. El factor suerte existe pero no permanece. Si uno quiere cosechar en el tiempo, no puede poner sus esperanzas en la suerte sino en hacer una excelente siembra, cuidarla y renovarla. Es lo que algunos gurús del liderazgo, como John Maxwell, llaman la Ley del Proceso.

			La ley del proceso

			Es muy difícil entender cuando se habla de fútbol, y estamos sometidos a la dictadura de los resultados, que el trabajo y el tiempo son el único camino. Hay situaciones difíciles en momentos de eliminatorias. No es fácil pretender que en uno o dos partidos se logren objetivos importantes. Los objetivos se consiguen trabajando y pensando en el mediano y largo plazo, y esto es lo que pretendemos. No podemos garantizar los resultados, pero sí el trabajo.

			Estas declaraciones del técnico argentino José Néstor Pékerman muestran claramente su filosofía de liderazgo.

			Los grandes líderes son aquellos que tienen una capacidad superior de conectar, dirigir e influir en otras personas. Puede haber una predisposición natural al liderazgo en algunos, pero todos pueden aprender, entrenarse y mejorar su nivel de influencia. Todos sin excepción.

			Ser líderes es algo muy humano, una característica propia de todo individuo que, por lo menos, ha sido llamado a ser el protagonista de su propia vida. Esta es la esencia del liderazgo: liderarse primero a sí mismo para liderar después a otros.

			Decíamos que todos pueden mejorar su liderazgo. Pero esta mejora, este desarrollo, no se logra en un solo día ni en una semana ni en un mes, y en el caso de una selección de fútbol, ni en un año. Los equipos que han marcado una época son aquellos que lograron mantenerse y perseverar en un nivel superior al resto durante un tiempo considerable.

			Como la escuadra de Italia dirigida por Vittorio Pozzo, campeona del mundo en 1934, en su país, y en 1938, en Francia. La misma selección del mediocampista Giuseppe Meazza, primer jugador en tener patrocinadores y cuyo nombre es el mismo que desde 1980 lleva el estadio San Siro de Milán, su ciudad natal.

			Como también el equipo de Brasil de Pelé, Gilmar, Djalma y Nilton Santos, Garrincha, Zito, Didí, Vavá y Zagallo, campeón del mundo en 1958, en Suecia, y 1962, en Chile.

			Y otras selecciones como la de Brasil que quedó tres veces seguidas como finalista (1994, campeona; 1998, subcampeona; y 2002, campeona); la de Alemania que quedó entre los cuatro primeros lugares de cuatro copas del mundo seguidas (2002, subcampeona; 2006 y 2010, tercer lugar; y 2014, campeona).

			Todas son o han sido selecciones que llevaron a cabo y mantuvieron un proceso.

			Una demostración de que Pékerman es un líder está en su renovación como director técnico.

			El seleccionador argentino asumió el liderazgo de la Selección Colombia el 5 de enero del año 2012 y su misión principal era llevar a Colombia al Mundial de Brasil 2014, hecho que no sucedía desde Francia 98. Muy larga y tediosa se hizo la espera.

			Pékerman heredó un equipo muy «tocado» anímicamente y que tenía tan solo cuatro puntos en su haber, fruto de una victoria ante Bolivia en La Paz y de un empate contra Venezuela en Barranquilla. El camino hacia Brasil iba a ser largo y las primeras victorias, aunque fuera por la mínima diferencia, fueron fundamentales. Un bálsamo de aceite: «No es fácil cambiar a mitad del camino. Esto es muy arduo, vamos a tener partidos muy difíciles en el resto de la eliminatoria, pero ganar da confianza y por eso las últimas victorias han sido muy importantes», señaló en una rueda de prensa.

			Ganar da confianza, pero solo el trabajo constante y sacrificado garantiza los buenos resultados. Había que invertir la tendencia, y empezar a contar partidos por victorias: el director argentino se había propuesto esta meta. Por eso Pékerman sabía que necesitaba tiempo para compartir con sus jugadores, para trabajar con ellos con calma y sosiego, conocerlos en un ambiente cotidiano de entrenamiento, sin las presiones de los partidos y el estrés de los resultados. Él tiene una firme creencia: el talento necesita trabajo y sacrificio y un ambiente de exigencia y profesionalidad, de paz y tranquilidad, lejos de las solicitudes mediáticas. Solo así se consolidan equipos de alto desempeño.

			Este afán por crear un grupo unido, un equipo de verdad, donde prima la solidaridad y no las individualidades, llevó a Pékerman a tomar una difícil decisión —solo los grandes líderes se atreven a hacer lo que antes nadie había hecho— que fue muy criticada: la de no jugar partidos amistosos en unas fechas reservadas por la fifa para ello. Pékerman explicó su decisión de esta manera: «Estábamos necesitados de trabajar, y muchas veces un partido y los viajes no te lo permiten. Necesitamos mejorar continuamente, y para lograrlo hay que trabajar, no solo jugar y competir. Así los jugadores lo han entendido».

			Cuando José Néstor Pékerman tomó el mando de la Selección Colombia, ésta estaba en sexto lugar en la clasificación al Mundial, una tabla que lideraban Uruguay, Argentina y Venezuela con siete puntos. Al final, logró clasificarla en segunda posición con treinta puntos, jugando un buen fútbol y despertando buenas sensaciones. Además, consiguiendo por primera vez en su historia estar en el tercer lugar del ranking fifa, solo por detrás de España y Alemania.

			El camino hacia el Mundial de Brasil tuvo algunos partidos memorables, donde se evidenció un cambio en el liderazgo de la Selección Colombia. La victoria contra México (0-2), con un gran partido de Juan Guillermo Cuadrado; el 4-0 a Uruguay en Barranquilla, donde convirtieron Radamel Falcao, Teófilo Gutiérrez, en dos oportunidades, y Camilo Zúñiga; el triunfo contra Chile (1-3), que evidenció la fortaleza mental y seguridad en sí mismo del equipo de Pékerman, al remontar un gol inicial de la «Roja», hecho por Matías Fernández, y desplegar un fútbol superior, demostrado con las anotaciones de James Rodríguez, Falcao y «Teo»; el 2-0 ante Paraguay con doblete del «Tigre»; y la goleada a Bolivia de 5 a 0 (Macnelly Torres, Carlos Valdés, Teófilo, Falcao y Pablo Armero). La tricolor también tuvo una digna actuación frente a Brasil en un amistoso. La notable mejoría en el ranking de la fifa no era un regalo sino un justo premio al desempeño del equipo.

			Luego vino el Mundial y cinco partidos que los colombianos nunca olvidarán, porque supusieron hacer historia logrando la mejor actuación en un Mundial: por primera vez, la Selección llegaba a cuartos de final.

			El recorrido mundialista en Brasil 2014 que puso a vibrar a todo un país comenzó el 14 de junio. Colombia empezó bien el Mundial venciendo a Grecia 3 a 0 (goles de Pablo Armero, Teófilo Gutiérrez y James Rodríguez), desplegando un buen fútbol, claramente superior al de su rival. Merecida victoria.

			Cinco días más tarde, Colombia jugó en Brasilia un difícil partido contra Costa de Marfil, el cual ganó 2 a 1 con goles de James y Juan Fernando Quintero. Suponía la clasificación matemática a octavos y el triunfo de una idea: el estilo Pékerman.

			En el tercer partido de la primera fase, celebrado el 24 de junio en Cuiabá, Colombia venció a Japón 4 a 1 con goles de Juan Guillermo Cuadrado, James Rodríguez y doblete de Jackson Martínez. Para los nipones la anotación la hizo Shinji Okazaki. Este partido selló una primera fase del Mundial prácticamente perfecta. Tres victorias de tres, nueve goles a favor y dos en contra.

			Ningún rival hasta el momento era de gran entidad. Ni Grecia ni Costa de Marfil ni Japón eran de los favoritos, pero las sensaciones eran positivas e invitaban al optimismo por el juego desplegado y la imagen que había dado el equipo. El siguiente rival era Uruguay, un histórico de los mundiales por sus dos títulos conseguidos (1930 y 1950), que, aunque no estaba en su mejor nivel, siempre se crece en este tipo de campeonatos y se convierte en un equipo dificilísimo.

			Colombia venció a Uruguay con dos «golazos» de James Rodríguez. Era el 28 de junio de 2014, una fecha que los colombianos no podrán olvidar fácilmente debido a que por primera vez alcanzaban los cuartos de final de un Mundial de fútbol. Y este logro no pudo tener un escenario mejor: el mítico estadio de Maracaná, en Río de Janeiro.

			Por último, Colombia enfrentó a Brasil en cuartos de final y perdió 2 a 1 (Thiago Silva y David Luiz para los anfitriones y James para la «Tricolor»), vendiendo muy cara la derrota y metiendo miedo a los brasileños en el tramo final del encuentro disputado en Fortaleza.

			Este breve repaso a los éxitos recientes de la Selección Colombia nos recuerda que el liderazgo es un proceso, que se ejerce todos los días y que con cada nueva cita —encuentro o momento de la verdad— se refuerza o se debilita, ya sea por cómo se gana o por cómo se reacciona ante la derrota.

			Por eso tiene tanto valor que, después del Mundial, Pékerman haya decidido renovar su contrato y seguir liderando la Selección: posibilita que el proceso continúe y se fortalezca un estilo de liderazgo genuino. Así lo veo yo: una de las decisiones que más ha puesto a prueba el liderazgo de Pékerman es la resolución de su continuidad después del Mundial de Brasil. Si no renovaba, sería recordado eternamente en Colombia como un mito, como aquel entrenador argentino que logró lo que nadie antes consiguió y así hizo recobrar la esperanza a toda una nación. Renovando el contrato, en cambio, pone a prueba su liderazgo, acepta el reto de demostrar que lo que alcanzó no fue suerte sino fruto de una filosofía de liderazgo basada en la confianza en el talento y en un método de trabajo que exige de un proceso para que dé sus frutos.

			La decisión de renovar, confirmada el 19 de agosto de 2014, implica que continúa su visión de lo que debe ser la Selección y llevará a otros hacia ella; además, al continuar el proceso, hará que su legado sea de más calado y perdurable. Se considerará también que se pondrá a prueba la lealtad de sus seguidores y la capacidad de Pékerman de influir en los demás a través de la consolidación de relaciones leales.

			Todo esto determinará el tope del argentino como líder. Afrontar este reto es propio de personas audaces, osadas y valientes.

			Creo que toda Colombia se alegró cuando se hizo público este comunicado: «Tras varias semanas de trabajo, con miras al nuevo proyecto para el periodo 2014-2018, la Federación Colombiana de Fútbol, en cabeza de su presidente, Luis Bedoya Giraldo, se enorgullece en anunciar la continuidad para este ciclo del profesor José Néstor Pékerman».

			Pékerman ha arriesgado mucho con esta decisión. Tenía otras ofertas y la posibilidad de estar en Argentina más cerca de su familia. Además, como dijimos, si se iba de la Selección después del Mundial de Brasil, se iba como un héroe; en cambio, continuar en un cargo de máxima responsabilidad, es tener todos los focos encima y aceptar que si los resultados no llegan al nivel de lo conseguido en el Mundial de Brasil, te señalarán como el culpable. Los líderes saben cuál es el precio del liderazgo.

			En los últimos años existen ejemplos de grandes entrenadores que dejaron sus clubes o selecciones luego de tener el mayor éxito posible: José Mourinho con el Inter de Milán y el F. C. Porto; Jupp Heynckes con el Bayern Múnich; Marcelo Lippi con la Selección de Italia en 2006; Luiz Felipe Scolari con la Selección de Brasil del 2002; Aimé Jacquet con la Selección de Francia en 1998; Carlos Alberto Parreira con la «Canarinha» en 1994 y hasta el mismo Franz Beckenbauer con la Alemania de 1990.

			En el fútbol, como en la vida misma, son muchas las variables que no controlas, que no dependen de ti, y lo normal es que a veces se gana y otras veces se pierde. Sólo los grandes líderes logran dilatar un tiempo el máximo rendimiento de sus seguidores; pero, antes o después, todos los equipos acaban por probar la amargura de la derrota.

			Las primeras críticas

			A Pékerman le han llovido muchas críticas, de muy diverso contenido, tanto de periodistas como de colegas de profesión.

			Se ha criticado su contratación, principalmente por sus 62 años de edad, incluso su renovación después del Mundial por los mismos motivos; su sistema de juego y recursos tácticos; la elección de los partidos amistosos; las nóminas seleccionadas; algunos cambios en las alineaciones en partidos importantes; los métodos de trabajo; su estilo de comunicación y también su manera de afrontar los partidos contra algunos rivales de cierta categoría.

			Una de las primeras críticas importantes vino de un reconocido periodista, que reprochaba a Pékerman ser un técnico ultradefensivo:

			Al «Bolillo» y a anteriores técnicos como Pinto y García, le daban con todo y todos los días por sus planteamientos cobardes y defensivos. Pékerman resultó ser el papá de los defensivos. Les está ganando de sobra a los anteriores seleccionadores. Y los arrodillados no dicen nada, o por ignorancia o porque no se han dado cuenta del funcionamiento del equipo o por mala fe.

			Esta fue una de las primeras críticas serias, que se ha repetido posteriormente ante algunos planteamientos tácticos del director técnico argentino, que, frente a equipos teóricamente superiores, parece volverse más prudente reforzando el aspecto defensivo en sus alineaciones. Esto se agudizó en la Copa América de Chile 2015.

			Otras críticas van dirigidas a su estilo de comunicación y relacionamiento con los periodistas deportivos que se caracteriza por la brevedad y el hermetismo, salvo en las ruedas de prensa, donde manifiesta una actitud de gran disponibilidad y generosidad.

			En los momentos en que no hay fecha fifa, convocatoria o concentración, José Néstor Pékerman no se queda en Colombia. Reside en Argentina con la plena intención de estar con su familia y alejarse de los medios colombianos. A veces se necesita tomar distancia, especialmente de algún que otro periodista, para poder ver las cosas con una perspectiva más amplia.

			Esto ha llevado a que los medios estén más sensibles a lo que haga y deje de hacer Pékerman, aumentando así la capacidad crítica. La profesión periodística se basa en la información y cuando esta no existe o se ha reducido a su mínima expresión, la consecuencia lógica es una hipersensibilidad crítica.

			En este contexto debe entenderse una de las primeras críticas que recibió el director argentino:

			Muchos creen que lo que dice y hace Pékerman es palabra de Dios y no es así. Falta crítica. Es cierto que Pékerman apenas está comenzando. Es cierto que el argentino apenas está conociendo el plantel. Y es cierto que no hay que hacer drama por una derrota y un mal juego (1 a 0 contra Ecuador en Quito, con gol del fallecido Christian Benítez) y creer que Colombia está fuera del Mundial. Todo eso es cierto. Pero también es cierto que todo lo que hace y dice Pékerman no es palabra de Dios y que se debe ser crítico, con argumentos y responsabilidad, con los procedimientos, fundamentalmente deportivos, del argentino. Hay mucho arrodillado (dirigentes, aficionados y periodistas) a quienes lo único que les falta es prenderle velas al técnico argentino y que ante la crítica ponen por delante el falso argumento que hay que dejarlo trabajar.

			¿Mucho arrodillado o mucho periodista «caníbal»? Es posible que haya algún devoto que le prenda velas, porque en nuestra cultura abundan los lisonjeros, zalameros, regalados, lambones y pelotas. Pero esto no quita que lo que esté haciendo Pékerman tenga sentido y sea legítimo. No es el primer entrenador que considera fundamental proteger a sus jugadores de un entorno que no invita a la concentración. El deporte de alto rendimiento se decide muchas veces por detalles, que solo logras realizarlos mejor o antes que tu rival si estás abstraído de todo lo extradeportivo. El fútbol de alto rendimiento se decide a veces por pulgadas, y solo quien logra estar absorto en el juego marca la diferencia entre ser un ganador o un casi vencedor, esto es, un perdedor.

			Pronto los críticos de Pékerman se fueron reduciendo gracias a los resultados. Las victorias sonadas contra Uruguay (4-0) y Chile (1-3) hicieron que fueran menos los que cuestionaban su edad, sus convocatorias, alineaciones y cambios, su limitado contacto con los medios y la política de realizar parte de las prácticas a puerta cerrada, así como también la media docena de asesores y el alto costo de su contratación.

			Todas las críticas comenzaron a menguar cuando Colombia empezó a ganar y se empezó a ver el Mundial como una posibilidad real. Pékerman había logrado algo importante en poco tiempo: recuperar la confianza del grupo que, aunque por momentos hacía un buen juego, sobre todo eran un equipo motivado. Así, la afición comenzó a elogiar a Pékerman y la posibilidad de ir al Mundial como sucedió en Chile, Italia, Estados Unidos y Francia, era un sueño cada vez más cercano. Con Brasil, se podía poner punto final a una racha negativa de ausencias: Corea-Japón 2002, Alemania 2006 y Sudáfrica 2010.

			Aunque los resultados taparon algunas bocas, siguió habiendo una corriente crítica. Dos casos merecen ser destacados.

			Carlos Antonio Vélez, referente del periodismo deportivo colombiano, ha sido una de las voces más críticas. Sin ir más lejos, calificó de «dictadura» la convocatoria de Pékerman para los amistosos que se disputaron en Europa contra Estados Unidos y Eslovenia en noviembre de 2014.

			Francisco Maturana, el entrenador que llevó a Colombia a los mundiales de Italia y Estados Unidos, y a la victoria en la Copa América de 2001, también criticó el juego de la Selección Colombia al considerar que es un equipo que desprecia el balón y no tiene clara la manera de conseguir algo: «El instrumento de comunicación en el fútbol es el balón, y eso no pasa en la selección. Colombia desprecia el balón».

			Según «Pacho» Maturana, el presunto desprecio al balón que evidencia la Selección de Pékerman se debe al afán de ganar que lleva a los equipos a jugar de cualquier manera: «Colombia perdió el gusto por el juego, por la angustia de llegar al gol, por la zozobra de ganar. La invitación es a jugar, para que el buen juego nos lleve a los buenos resultados».

			Cuando la Selección colombiana empezó a ganar, clasificó y disputó un gran Mundial, no todos fueron halagos para Pékerman. Entre las voces más autorizadas, despunta de nuevo Pacho Maturana, que achaca el éxito, no tanto al trabajo del técnico argentino como al momento que viven algunos jugadores: «¿Qué pasaba con estos mismos jugadores hace un año? ¿Resulta que llega Pékerman y tiene la pócima perfecta para cambiar todo eso? No. Pékerman llega en el momento en que los jugadores están en su plenitud».

			Para argumentar lo que dice, Maturana pone el ejemplo del jugador argentino Lionel Messi: «Hoy por hoy el jugador más desequilibrante del mundo, el mejor, es Messi. Ha alcanzado una madurez que hace que lo comparen con Pelé y con Maradona, y ese mismo jugador hace cuatro años lo tuvo Pékerman y no era tan definitivo. Por eso digo que son los momentos de los jugadores lo que más determina el éxito de un equipo». (Y no tanto la labor del entrenador).

			Tiene sentido lo que dice Maturana, pero que tenga sentido no significa que tenga toda la razón y sea toda la verdad. Pékerman ha logrado que «brille» ese momento extraordinario por el que pasan algunos jugadores colombianos, y esto es algo muy difícil. Pensemos en selecciones históricas como Italia, España, Brasil, Argentina, con jugadores iguales o mejores que los colombianos, que también pasaban por sus mejores momentos y que protagonizaron unos campeonatos desastrosos o decepcionantes en el mejor de los casos. Puedes tener músicos talentosos y experimentados pero requieres de un excelente director de orquesta si quieres que la obra musical sea extraordinaria.

			Johan Cruyff, excelente jugador y exitoso entrenador, dijo, en su filosofía del «pase», que este no tiene que ser a donde está el otro jugador, sino donde estará en treinta segundos. Además, afirmó que la habilidad más grande de un jugador en la cancha es saber descubrir quién de tu equipo está más inspirado ese día para pasarle más balones, involucrarlo más en el juego y aprovechar ese «momento mágico» —la inspiración— que todos los deportistas y artistas tienen de vez en cuando.

			Algo parecido se puede decir de un gran líder, con un ingrediente adicional: los grandes entrenadores logran despertar en ti esos momentos de inspiración, con una frecuencia mayor o con una mayor intensidad. Por eso su labor es de una importancia extraordinaria. Uno de los mejores ejemplos en la actualidad es el entrenador argentino Diego Pablo Simeone, actualmente director técnico del Atlético de Madrid. Logra que jugadores que no brillaban en otros equipos suban de nivel y formen parte de un conjunto altamente competitivo. Este es el camino a seguir para las organizaciones y el gran reto de la gerencia del talento humano.

			La mejor respuesta

			Las críticas son inevitables. Más aún en el mundo del deporte, donde la parte emocional tiene tanto peso, el reproche y la censura forman parte del adn del negocio. Es muy difícil, cuando uno se deja llevar por las pasiones, no caer en la reprobación y el vituperio, más o menos culto o vulgar.

			Surgen porque es mucho más fácil encontrar falencias que descubrir lo positivo que encierra la realidad. Crear algo nuevo que sea valioso y haga la diferencia, es realmente difícil: es mucho más fácil destruir.

			La habilidad de ver errores en los demás es un don bastante común y en consecuencia muy barato. No es una buena estrategia de diferenciación dedicarse a ver y verbalizar lo negativo que hay en los demás. Pero es algo muy frecuente en culturas marcadas por el perfeccionismo. Como es imposible ser perfecto, siempre tendremos la posibilidad de ver una imperfección. Como el mundo es injusto, siempre podremos dedicarnos a exteriorizar y comunicar alguna injusticia.

			La mejor respuesta a la imperfección y a la injusticia de los demás —a las críticas más o menos acertadas y objetivas— nunca es ponerse al mismo nivel aceptando la confrontación directa y entrando en una espiral de negativismo.

			Es mucho más sano situar la mirada en la valoración del otro, destacando las fortalezas personales, alejándose de todo protagonismo y resaltando el valor de la acción humana excelente y sacrificada, independientemente de los resultados, como hizo el técnico Marcelo Bielsa siendo entrenador del Olympique de Marsella el domingo 5 de abril de 2015.

			Este día el Oympique perdió 3 a 2 , tras jugar un gran partido, en el que los jugadores de Bielsa dominaron gran parte del encuentro e hicieron méritos sobrados para llevarse los tres puntos. Bielsa entró al vestuario y pronunció un emotivo discurso:

			Es difícil aceptar la injusticia, muchachos. Pero escúchenme lo que les voy a decir. Si ustedes juegan así como jugaron hoy, de aquí al final del campeonato, van a tener el premio que merecen. Yo sé que ahora, nada, nada, los serena, porque se mataron por el partido, lo merecieron y no lo consiguieron. Acepten la injusticia, que todo se equilibra al final. Faltan nueve fechas para el final del campeonato: si nosotros jugamos así las nueve fechas, no les quepa duda de que van a tener la respuesta que merecen. Aunque les resulte imposible, no reclamen nada, traguen veneno: ¡fortalézcanse! Jugando así las nueve fechas que faltan, van a obtener lo que merecen. Los felicito muchachos, a todos, a todos. ¡A todos! 

			En el Mundial de Brasil 2014, luego del partido en el que Costa Rica venció 3-1 a Uruguay en Fortaleza, en la primera fecha del Grupo D, Carlos Antonio Vélez dijo: «Yo sí no creo, con todo respeto, que Costa Rica pueda estar (en octavos), le bajaría nivel al campeonato. Es que no tiene nada, nada, uno habla con la gente de fútbol y dicen que eso no tiene presentación». Finalmente, el conjunto «Tico» clasificó primero del grupo tras vencer a 1-0 a Italia y empatar en ceros con Inglaterra. Y no solo eso, sino que la Selección centroamericana llegó a cuartos de final. Fue eliminada por Holanda en penales.

			La manera en que el líder afronta la injusticia y la crítica determina su carácter. Pékerman no es una excepción.

			Que haya sido criticado no tiene mayor novedad; ni ha sido el primero ni será el último.

			Es importante darse cuenta que todos somos criticados sin importar lo que hagamos. A veces lo de menos es lo que haces: a veces te critican por cómo haces las cosas o dónde las haces. La crítica forma parte de la esencia humana, que se siente obligada a analizar y juzgar. Esta tendencia está más acentuada en algunas culturas como la latina y hace que vayamos a ser criticados siempre, incluso por lo que no hagamos.

			No existe un área de la vida que a priori esté exenta de la crítica. Y sus manifestaciones se pueden presentar de muy diverso color: comentarios, juicios, opiniones, murmuraciones, censuras, detracciones, reproches, vituperios, burlas, sarcasmos, insultos e incluso, a veces por desgracia, agresiones físicas, que de vez en cuando se presentan en el mundo del deporte.

			Pretender un mundo sin crítica es una utopía, algo similar a un estadio de fútbol sin público. Si hay seres humanos, habrá críticas. Evitarlas sería lo deseable, pero lo que definitivamente no es funcional es responder a ellas, salvo en muy determinadas excepciones.

			Lo que es recomendable es acordar unas normas de sana convivencia para que la crítica tenga un cauce funcional y práctico, y sobre todo a nivel individual aprender a afrontar la crítica. Los grandes líderes saben manejar la crítica y responder a ella reforzando su capacidad de influencia.

			Si la crítica es inevitable y está presente en la vida de todos los seres humanos, más aún se exterioriza y aparece en la vida de las personas que están en posiciones de liderazgo. Cuando eres visible, te expones a la crítica. Un líder, un entrenador de fútbol, nunca se librará de las críticas. Esta estará pegada a él y a lo que hace como la estampilla al sobre: es un precio que hay que pagar por ser líder.

			El actual entrenador del F. C. Barcelona, Luis Enrique, ha afirmado en repetidas ocasiones que la crítica es parte del fútbol y que si quieres ser entrenador tienes que aceptar el tener que convivir con ella. Es como un matrimonio: no te casas solo con las cosas bonitas de tu pareja, sino con todo, lo bueno y lo no tan bueno. Y de lo menos bueno que tiene el fútbol es precisamente las críticas destructivas e injustas. Luis Enrique las padeció en carne propia en el Barcelona, que arreciaron en el mes de enero de 2015, a raíz de una derrota del Barcelona frente a la Real Sociedad (1-0) que parecía alejar al equipo culé de la posibilidad de ganar el campeonato de Liga, un título que al final consiguió.

			La filosofía de Luis Enrique es parecida a la de Pékerman: trabajo metódico y equipo unido. Acepta las críticas pero solicita que lo juzguen a final de temporada, no a mitad del proceso. Sabe que no hay que hacer mucho caso al mal clima que generan las críticas porque es un problema de fácil solución: los resultados, las victorias. «Intento un objetivo global, conseguir títulos a final de temporada, y estamos en ese camino. No tengo nada de qué arrepentirme porque estamos trabajando duro. Las críticas no minan nuestro compromiso y motivación».

			Cuando Luis Enrique fue criticado por no saber tratar a la estrella del equipo, Leo Messi, no se arrugó:

			No trato a mis hijos por igual, tampoco lo hago con los jugadores. Pero hay unas normas comunes que se deben respetar. El equipo está por encima de cualquier individualidad. He hablado, he negociado, he sido permisivo con algunas cosas que solicitaban los jugadores pero he sido exigente y fiel a mis principios: no tengo nada de qué arrepentirme.

			La crítica puede venir de tus adversarios, de tus colegas o incluso de tu equipo. La más complicada de operar es la que viene del interior de tu grupo de trabajo, especialmente de tu círculo de mayor confianza. No es fácil digerir la crítica destructiva de quien debería ser parte clave de la construcción. Pero no hay un gran líder de la historia que no haya pasado por este mal trago. Al final, todo se reduce a aprender a convivir con el error ajeno, con la imperfección humana, y en la medida de lo posible contar con una estrategia para que las situaciones no deseables al final jueguen a nuestro favor, es decir, para salir reforzados de la crítica.

			¿Cómo reacciona Pékerman ante las críticas? Por un lado, no las rechaza automáticamente, sino que escucha y analiza lo que le dicen. Sabe que detrás de algunas opiniones contrarias puede haber grandes verdades. Además, parte fundamental de su respuesta ante las críticas está en que no se desanima ante ellas ni se deja gobernar por ellas. No se deja atrapar por ellas, ni siquiera involucrarse emocionalmente, a no ser que se cuestione su ética.

			Pékerman no evade las críticas, lo que implicaría soberbia y orgullo desmedidos, pero tampoco las busca, lo que significaría inseguridad. En varias ocasiones, analiza y acepta las críticas que son constructivas. Sabe que son parte fundamental de una actitud de mejoramiento continuo. Un líder nunca dice «basta, es suficiente», porque sabe que siempre se puede mejorar en algo. Un botón de muestra lo tenemos en la rueda de prensa en la que Pékerman reconoció que se había equivocado en la gestión del partido Colombia-Brasil del Mundial. El simbólico «quinto puesto» que le otorgó la fifa podría haber sido aún mejor.

			Una buena práctica ante la crítica es aprender a separar el contenido de la crítica recibida de la persona que la hace. A veces despreciamos una crítica por venir de una persona que no apreciamos o valoramos, sin tener en cuenta que muchas veces un «enemigo» —o una persona aparentemente menos «preparada»— te dirá de manera sencilla lo que nadie más se atreve a decirte, eso que necesitas escuchar para «despertar», para volver a ti mismo, a tu esencia: «El sabio vuelve hacia sí mismo y encuentra en él todo lo que necesita», dijo Plotino. Cualquier ser humano tiene el potencial de ser instrumento para hacernos volver a nosotros mismos.
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